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der1·ibado j·a in11ume1·ables vecei::;, scg·llU lo qt1e los Católicos protesta111os 
con júbilo, siempre que le deci111os: cii11ctrts licte1·e. ei:i ti1. ,'3olr, i,ite,·e­
misti in u1iive1·so 1,iu·iiclo? 

jÜh! sí: insistid 1nl1cho e11 esto, Venerables l1er111a11os: }. e11 \'t1e. tra 
predicacion hacod 11n lla111a.1niento extraordina1·io á los fieles 11ácia la 
devociou y la fé viva, co11 quo conviene invocar e11 ta11 g·1·aves pelig1·0-· 
á nuestra tierna Mad1·e, Abogada y P1·citecto1·a. E11 especial 1·eco111eu­
,dad de nuevo y co11 majrores instancias q Lle ot1·as ,1ecc.~s1 el rezo e11 to­
<las las familias del Sar1tísin10 Rosario. Decidles, qt1e poi· Nos }T por el 
Iln10. Sr. Obispo de S. Luis Potosí, con ·quien al efecto te11en10~ cele­
brada herma11dad, co11cedernos ucl1enta días de 'indt1lgencia po1· la reci­
tacion devota de cada misterio, siernpre q11e esto se haga. e11 fa111ilia, 
a(1n cuando no se i·ece el rosario í11tegro, sino sola u11a parte, con1p11es­
ta de cinco misterios; y que otorgan1os la misma g1·acia poi· la 1·ecita­
cion de la Salve, así co1no poi· la de la, letanía, al fin de dicl1a 1)a1·te 
del rosario. Procurad cuanto esté bil vuestro a1·bit1·io, q11e en ni11gt111a 
casa de vuestras feligresías, deje de practica1·sc tan piadl)SO ejercicio;)' 
aun á los infelices q11e se excusan con lo pesado de Sll t1·aba,jo, clecidles 
que lo l·ecen en medio de sus 111ismas ta1·eas; poi· eje1nplo, el 1)eoi1 t1·as 
del arado en el carnpo, la mt1je1·, t1·abajando eu Stl cabaíía en el 1netate, 
respondiéndole s,1s niños, á la vez oct11)ados en sus peqt1oñas labores; 
,con tal de ql1e aunq11e la actit11d <lel ct1e1·po 110 sea la qt1D conviene, 
sí haya algL1na atencion de la mente y dovocio11 de corazon: haciéndo­
les entende1· q110 esto bastará, para ql1e la Sa11tísi1na Vírgen los esc11-

che, y para que ganen las indLllge11cias de qL1e hemos hablado, que 
expresamente hacemos ex·te11si\ras á ellos, no obstante el 111odo cot1 que 
la necesidad los obliga á practicar dicha de,1ocio11. ¿No sa con1¡11ace 
especialn1ente el Seño1· en la oracion de los pobres y hu1nildes? 

En cuanto á 11osotros, V e11e1·ables hermanos, inspirémonos tarnbien 

en esta tie1·ra y filial devocio11 á la Santísima Vírger1; y estemos segu­
ros de que nl1est1·a palabra fructificará: de que, no obstante nuestro 
ningun mérito, los pueblos nos escucharán d6ciles, se reforn1ará11 en 
sus costumbres, y opondrán á la herejía y á 1,l impiedad lln 1nl1ro de 

1·oca, que les será imposible traspasar. 

Recibid t enerables hermanos, con estas indicaciones ). advertencias, 
la bendicion Pastoral que á todos os da \'uest1·0 indigno Obis-
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¡)o, e11 el 11ombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amen. 
• 

Dada e11 n11es~ra Casa Episcopal de Querétaro, á 1os t1·einta dias del 

ines de Novie1nb1·e de mil ocl1ocientos setenta y seis. 
• I 

' 
Ra1"t1on, 
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Obispo de Que1·étaro. 
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